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PREFÁCIO


			Entre el rigor científico y el compromiso social: 
Nuevas perspectivas historiográficas en contextos educativos


			El objetivo de este Prefacio consiste en discutir algunos cambios recientes, desafíos y retos de la investigación y formación en historia de la educación, poniendo en relación todo esto con algunas perspectivas transversales de este libro. Por ello, no voy a comentar el contenido específico de los diferentes capítulos, cuestión que desarrollan los organizadores de este volumen.


			Resulta fundamental comprender bien la enorme variedad de propósitos, contextos institucionales y enfoques que adopta actualmente la historia de la educación, tanto en investigación como en formación. Este reconocimiento de la pluralidad de perspectivas que encontramos en este campo nos ayuda a comprender mejor los diferentes usos de la historia como herramienta de conocimiento, investigación, formación, testimonio e intervención social. 


			Las cuestiones antropológicas, políticas, ciudadanas y éticas están siempre presentes en la historia, y aún más si consideramos el ámbito específico de la educación, que constituye una dimensión central de la transmisión cultural y social. Los juegos de poder son aquí ineludibles. Las instituciones, asociaciones y grupos para los que trabajamos no sólo condicionan nuestra manera de aproximarnos a la historia; también intentarán usar y difundir los resultados conseguidos de acuerdo con sus intereses, fines y retóricas particulares. No faltan los casos en que se va más allá de lo razonable a la hora de interpretar los resultados de la investigación histórica, usándolos de manera sesgada e incluso partidaria. Los temas de la memoria, el testimonio, la subjetividad, el poder, la violencia, las dictaduras y los conflictos civiles tienen inevitablemente una dimensión política y ciudadana. 


			La renovación en las últimas décadas de los enfoques teóricos y metodológicos de la historia ha supuesto una transformación importante de paradigmas y de perspectivas. Para los historiadores alemanes del siglo XIX, la historia tenía sentido a partir de los documentos, que establecían la verdad de los hechos, de acuerdo con una filosofía positivista muy coherente con una sociedad tradicional y conservadora. Una consecuencia natural de este positivismo histórico fue la marginación de la vida cotidiana, de la cultura, de las mentalidades y de las clases populares y subalternas.  A partir de la segunda mitad del siglo XX las nuevas miradas historiográficas se han rebelado contra esta interpretación restrictiva de concebir la historia. Por otra parte, las repercusiones públicas de los recientes trabajos de historia son importantes, como vemos con frecuencia cuando trabajamos los recuerdos y las experiencias sobre las dictaduras, en particular desde la mirada de las víctimas y de los grupos subalternos. 


			Todo esto nos remite al tema de la memoria histórica, en el cual se evidencia, quizá más que en ningún otro, la complejidad ética y política de la investigación y formación en el campo histórico. Una de las señas de identidad más importantes del movimiento de la historia reciente consiste, precisamente, en la promoción, de relaciones de igualdad, con el fin de evitar la reproducción de situaciones de poder y de explotación. En este sentido, la historia se ha desarrollado como una actividad políticamente orientada, en estrecha relación con los movimientos sociales progresistas, la cultura popular y el feminismo. Además, estos rasgos de la historia de las últimas décadas se hacen más complejos e inciertos, si cabe, debido a la creciente interdisciplinariedad e internacionalización de la investigación en este ámbito. La globalización, la crisis del patriarcado, el auge de las migraciones, el cambio climático y el desarrollo de las nuevas tecnologías plantean también nuevos desafíos a la historia, que se ve obligada a adaptarse rápidamente a un panorama social y cultural cambiante e incierto.


			La renovación reciente de paradigmas ha favorecido una mayor autoconciencia sobre la teoría y la metodología de la investigación con fuentes primarias, orales y biográficas. El feminismo, la antropología postmoderna y la sociología cualitativa promovieron a lo largo de la década de los ochentas una crítica de la objetividad y el progresivo reconocimiento de las dimensiones ideológicas y subjetivas implicadas en la investigación histórica y social. Las relaciones entre memoria, narrativa e identidad fueron exploradas en diferentes campos disciplinares.


			Este libro reúne diez contribuciones sobre historia de la educación, producidas por investigadores, docentes y estudiantes de posgraduación de la Universidad de Brasilia. El contenido de estos diez capítulos es variado y desafiador. El libro presta atención a las dos grandes dimensiones que articulan el trabajo de estos profesionales: la investigación histórica en educación y la formación de profesionales del campo educativo. 


			La revisión de literatura brasileira e internacional y la pluralidad de enfoques teóricos y metodológicos evidencia que la historia de la educación ha llegado a un alto nivel de madurez y de desarrollo en Brasil. Esta obra muestra que el estatus científico de este campo está demostrado y confirmado. Pero eso no significa que podamos limitarnos a repetir enfoques y prácticas que cuentan con un reconocimiento merecido, dentro de un campo consolidado y en constante crecimiento. Las autoras y los autores de esta obra se esfuerzan por exponer este legado de manera crítica, provocativa, desafiadora y prospectiva. La bibliografía trabajada refleja un interés por presentar y discutir la gran variedad de enfoques de la investigación histórica. Estas fuentes bibliográficas son extensas, variadas y pertinentes, tanto en el plano nacional como internacionalmente. 


			En este libro se habla mucho, acá y allá, de la necesidad de producir una historiografía analítica, reflexiva y problematizadora. El rigor teórico y metodológico constituye un punto de partida ineludible. Pero los tiempos del positivismo histórico y del uso y abuso de la historia como instrumento de legitimación político o ideológico están felizmente superados. Por ello, y en línea con mis reflexiones iniciales, este texto también explora y discute las funciones políticas, sociales y ciudadanas de la historia de la educación. 


			Esta obra evidencia un interés central en la interdisciplinariedad y en la internacionalización de la historia de la educación. La tradición histórica internacional es convocada de manera reiterada en los diferentes capítulos, con el propósito de alimentar un diálogo necesario con las aportaciones nacionales clásicas y recientes. La relación entre la historia y las otras ciencias sociales se constituye también en un eje transversal de este libro, que aspira a estimular la renovación de los modos en que se investiga y forma en el campo educativo desde una mirada histórica. 


			Entre los enfoques trabajados en esta obra destaco los siguientes: la discusión sobre paradigmas históricos renovadores (marxismo, Escuela de los Anales, historia de las mentalidades, historia cultural); la contextualización institucional, normativa y política de la historia; la metodología comparativa con su propuesta de estudios del tercer grado de abstracción; la investigación rigurosa con fuentes primarias; las perspectivas decoloniales y críticas del poder y de la violencia; el análisis de contenido; y el uso y revisión de literatura científica.


			Estas contribuciones aspiran a mejorar la formación teórica y profesional de pedagogos, educadores y profesores, pero no se limitan a esto. Se evidencia la necesidad de una formación política y social, para formar intelectuales críticos que puedan manejar los recursos de la historia de la educación para desarrollar una mayor autoconciencia ciudadana y unas prácticas profesionales comprometidas con la igualdad, la democracia y la justicia social.


			Este libro aporta al mismo tiempo rigor científico, pasión educativa y compromiso ciudadano. Será un buen instrumento para repensar nuestras prácticas investigadoras y formativas en el campo de la historia de la educación. 


			José González-Monteagudo


			





PREFÁCIO


			Entre o rigor científico e o compromisso social: novas perspectivas historiográficas em contextos educacionais


			O objetivo deste prefácio é discutir algumas mudanças e desafios recentes da investigação e da formação na história da educação, ligando tudo isso a algumas perspectivas transversais deste livro. Portanto não vou comentar sobre o conteúdo específico dos diferentes capítulos, uma questão desenvolvida pelos organizadores deste volume.


			É essencial compreender bem a enorme variedade de propósitos, contextos institucionais e abordagens atualmente adotadas pela história da educação, tanto na pesquisa como na formação. Esse reconhecimento da pluralidade de perspectivas que encontramos nesse campo ajuda-nos a compreender melhor os diferentes usos da história como ferramenta de conhecimento, pesquisa, formação, testemunho e intervenção social. 


			As questões antropológicas, políticas, cívicas e éticas estão sempre presentes na história, ainda mais se considerarmos o campo específico da educação, que constitui uma dimensão central da transmissão cultural e social. Os jogos de poder são inevitáveis aqui. As instituições, associações e grupos para os quais trabalhamos não só condicionam a nossa abordagem à história como também tentarão utilizar e divulgar os resultados alcançados de acordo com os seus interesses, fins e retóricas particulares. Não faltam casos em que vamos além do razoável ao interpretar os resultados da pesquisa histórica, usando-os de forma tendenciosa e até mesmo partidária. Os temas de memória, testemunho, subjetividade, poder, violência, ditaduras e conflitos civis têm, inevitavelmente, uma dimensão política e cidadã. 


			A renovação nas últimas décadas das abordagens teóricas e metodológicas da história significou uma importante transformação de paradigmas e perspectivas. Para os historiadores alemães do século XIX, a história fazia sentido com base em documentos que estabeleciam a verdade dos fatos, de acordo com uma filosofia positivista muito coerente com uma sociedade tradicional e conservadora. Uma consequência natural desse positivismo histórico foi a marginalização da vida cotidiana, da cultura, das mentalidades e das classes populares e subordinadas. A partir da segunda metade do século XX, novas visões historiográficas se rebelaram contra essa interpretação restritiva da concepção da história. Por outro lado, as repercussões públicas das obras históricas recentes são importantes, como muitas vezes vemos quando trabalhamos com memórias e experiências de ditaduras, particularmente do ponto de vista de vítimas e grupos subordinados. 


			Tudo isso nos remete para o tema da memória histórica, em que a complexidade ética e política da investigação e da formação no domínio histórico é evidente, talvez mais do que em qualquer outro. Um dos mais importantes sinais de identidade do movimento na história recente consiste precisamente na promoção de relações de igualdade, a fim de evitar a reprodução de situações de poder e exploração. Nesse sentido, a história se desenvolveu como uma atividade politicamente orientada, em estreita relação com os movimentos sociais progressistas, a cultura popular e o feminismo. Além disso, essas características da história das últimas décadas estão tornando-se mais complexas e incertas, devido à crescente interdisciplinaridade e internacionalização da investigação nesse domínio. A globalização, a crise do patriarcado, o aumento das migrações, as alterações climáticas e o desenvolvimento de novas tecnologias também colocam novos desafios à história, que é forçada a adaptar-se rapidamente a uma paisagem social e cultural em permanente mudança.


			A recente renovação de paradigmas tem favorecido uma maior autoconsciência sobre a teoria e a metodologia da pesquisa com fontes primárias, orais e biográficas. Ao longo da década de 1980, o feminismo, a antropologia pós-moderna e a sociologia qualitativa promoveram uma crítica à objetividade e ao reconhecimento progressivo das dimensões ideológicas e subjetivas envolvidas na investigação histórica e social. As relações entre memória, narrativa e identidade foram exploradas em diferentes campos disciplinares.


			Este livro reúne dez contribuições sobre a história da educação, produzidas por pesquisadores, professores e estudantes de pós-graduação da Universidade de Brasília. O conteúdo destes dez capítulos é variado e desafiador. O livro presta atenção às duas grandes dimensões que articulam o trabalho desses profissionais: a pesquisa histórica em educação e a formação histórica de profissionais do campo educacional. 


			A revisão da literatura brasileira e internacional e a pluralidade de abordagens teóricas e metodológicas mostram que a história da educação alcançou um alto nível de maturidade e desenvolvimento no Brasil. Este livro mostra que o estatuto científico desse domínio está demonstrado e confirmado, mas isso não significa que possamos nos limitar a repetir abordagens e práticas que tenham um reconhecimento merecido, dentro de um campo consolidado em constante crescimento. Os autores deste livro se esforçam para expor esse legado de forma crítica, provocadora, desafiadora e voltada para o futuro. A bibliografia reflete um interesse em apresentar e discutir a grande variedade de abordagens à pesquisa histórica. Essas fontes bibliográficas são extensas, variadas e relevantes, tanto a nível nacional como internacional. 


			Neste livro se fala muito, aqui e ali, da necessidade de produzir uma historiografia analítica, reflexiva e problemática. O rigor teórico e metodológico é um ponto de partida inevitável, mas os tempos do positivismo histórico e do uso e abuso da história como instrumento de legitimação política ou ideológica acabaram, felizmente. Por isso ‒ e em linha com as minhas reflexões iniciais ‒ este texto também explora e discute as funções políticas, sociais e cidadãs da história da educação. 


			Esta obra demonstra um interesse central na interdisciplinaridade e internacionalização da história da educação. A tradição histórica internacional é invocada repetidamente nos diversos capítulos, com o objetivo de alimentar um diálogo necessário com as contribuições nacionais clássicas e recentes. A relação entre a história e as outras ciências sociais é também um tema transversal a este livro, que visa a estimular a renovação das formas como a educação é pesquisada e ensinada a partir de uma perspectiva histórica. 


			Entre as abordagens trabalhadas neste livro destacam-se: a discussão sobre a renovação dos paradigmas históricos (marxismo, Escola de Anais, história das mentalidades, história da história cultural); a contextualização institucional, normativa e política da história; a metodologia comparativa com sua proposta de estudos do terceiro grau de abstração; a investigação rigorosa com fontes primárias; as perspectivas decoloniais e críticas do poder e da violência; a análise de conteúdo; e o uso e revisão da literatura científica.


			Essas contribuições visam a melhorar a formação teórica e profissional de pedagogos, educadores e professores, mas não se limitam a isso. A necessidade de formação política e social é evidente, para formar intelectuais críticos que podem usar os recursos da história da educação para desenvolver maior consciência cidadã e práticas profissionais comprometidas com a igualdade, a democracia e a justiça social.


			Este livro fornece, ao mesmo tempo, rigor científico, paixão educacional e engajamento cidadão. É um bom instrumento para repensar as nossas práticas de investigação e formação no domínio da história da educação.


			José González-Monteagudo


			Professor titular da Universidad de Sevilla
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INTRODUÇÃO


			Francisco Thiago Silva


			José Luiz Villar Mela 


			Lívia Freitas Fonseca Borges


			O momento histórico contemporâneo demanda que o caráter de ciência investigativa dos processos de rupturas e continuidade da História seja resgatado. Sobretudo, na formação de professores, em nível de graduação e de pós-graduação. Vivemos um período de questionamento acerca da própria natureza e status de ciência da História. Não duvidamos da atualidade e da vitalidade do conhecimento historiográfico para a reflexão dos fatos históricos que gravitam em nosso cotidiano. 


			A ideia de organizarmos essa obra nasceu a partir de duas motivações: resgatar o lugar dos historiadores e professores de História do curso de licenciatura em Pedagogia na Faculdade de Educação – FE na Universidade de Brasília – DF. Cada qual com seu olhar formativo para o perfil de saída desejado aos futuros pedagogos contribuíram com o livro. O outro motivo foi a realização da disciplina, por nós ministrada, abrigada no Programa de Pós-Graduação em Educação, Modalidade Profissional – PPGE/MP: “Historiografia e História da Educação brasileira”, no primeiro semestre de 2019. Ao longo dos encontros nasceu a ideia de publicizar os trabalhos produzidos por mestrandos e doutorandos, cada um/uma com seu olhar a respeito das contribuições da História para as pesquisas do campo educacional. 


			Os capítulos foram organizados segundo os seguintes eixos: 1. Métodos e Metodologias para a pesquisa na história e historiografia da educação no Brasil 2. Historiografia, Teoria e História da educação brasileira. 3. Pensando alguns objetos de estudo da historiografia da educação brasileira.   


			No capítulo de abertura “Pesquisa Historiográfica aplicada ao campo educacional: primeiras aproximações para o uso de fontes primárias” assinado por Francisco Thiago Silva e Lívia Freitas Fonseca Borges há uma defesa pela possibilidade de resgatar o rigor teórico e metodológico do campo histórico para somar à educação, especificamente. Os pesquisadores propõem uma metodologia para o auxílio em análises documentais e na escrita dos meandros históricos dos objetos de pesquisa próprios da educação. 


			Em “A disciplina história da educação no contexto dos fundamentos da educação e da formação de professores: concepções tradicionais e tendências contemporâneas” do autor Juarez José Tuchinski dos Anjos situado como o capítulo 2 de nossa obra, tem-se uma discussão importante a partir  de duas grandes concepções em torno do papel da História da Educação: a concepção tradicional, que dominou por quase todo o século XX a identidade da disciplina e as concepções contemporâneas, surgidas em fins dos anos 90 e que, sem gerar um consenso, subdividem-se em duas tendências, uma mais preocupada com a formação profissional do futuro professor e outra com a formação social e histórica dos futuros docentes. A reflexão central problematizada pelo autor é de que é pelo equilíbrio e trânsito entre essas duas tendências da concepção contemporânea que parece afirmar-se a relevância social e papel formativo da disciplina história da educação no contexto dos fundamentos da educação e da formação de professores na atualidade.


			José Luiz Villar no capítulo 3: “A História Comparada e a História dos Primeiros Estudos Comparados em educação no Brasil” defende que os Estudos Comparados em Educação deveriam como ponto de partida se inserir numa abordagem cultural mais ampla e abrangente a procura não só de sentidos, mas de suas apropriações e ressignificações ao longo da História, assimilando contribuições da História Comparada, o que permitiria a superação das abordagens simplificadoras, clássicas, que se limitavam  a identificação das “semelhanças” e das “diferenças” dos sistemas educacionais


			O capítulo 4 intitulado “História e Historiografia do Ensino De Filosofia: Comparação do Período Jesuítico com os dias atuais” escrito por Anderson Gomes Peixoto, Andreia de Morais Silva e Klever Corrente Silva traz uma discussão importante sobre o ensino da filosofia nas escolas de educação básica. Com o objetivo de comparar, por meio da historiografia, o ensino da Filosofia do período jesuítico com o contexto educacional atual. Preliminarmente os autores destacam que o ensino de Filosofia na educação brasileira encontrou-se sempre fragilizado. 


			O Capítulo5: “O ensino secundário do século XIX e o ensino médio do século XXI: reflexões sobre as transformações curriculares” escrito por Carla Tereza Pessoa da Rocha Dantas tem como objetivo fazer uma breve explanação sobre a criação do ensino secundário do século XIX, por ser a fase inicial dessa etapa educacional e do ensino médio do século XXI fase na qual nos encontramos. A autora propõe uma reflexão sobre as transformações ocorridas na construção curricular de cada período citado. 


			Eveline de Oliveira Spagna e Verônica da Conceição Silva referendam o capítulo 6: “O Processo de escolarização do Distrito Federal na década de 1960: o que dizem os jornais” que tem por objetivo compreender os processos de escolarização da nova capital do país na década de 1960: Brasília; a partir da análise das notícias de jornais da época. A data de 21 de abril de 1960 representa um marco político, social e econômico para o Brasil como elemento de concretização de um dos pontos do chamado plano de metas do então presidente da república Juscelino Kubitschek. 


			Em “Jardins de Infância em Brasília: o plano de construções escolares de Anísio Teixeira”, Cátia Maria Machado da Costa Pereira no capítulo 7 realiza uma breve explanação sobre a criação do ensino secundário do século XIX, por ser a fase inicial dessa etapa educacional, e do ensino médio do século XXI fase na qual nos encontramos, para podermos fazer uma reflexão sobre as transformações ocorridas na construção curricular de cada período citado. Para a análise, a autora defendeu ser conveniente usar a Historiografia por esta ser um registro escrito da História. 


			O capítulo 8: “Colonizado e colonizador: a educação escolar indígena no Brasil como colonialidade do poder?” defendido por José Adnilton Oliveira Ferreira e Kelly de Oliveira de Carvalho procura evidenciar a educação escolar indígena no Brasil a partir do contexto da colonização apresentando algumas interfaces do processo de inferiorização dos povos indígenas que se deu principalmente por meio da hegemonia branca europeia, com a colonização da existencialidade humana de outros povos e suas relações culturais, sociais, econômicas e da educação. 


			Juliângela Alves Damaso Gameiro no capítulo 9: “Escolas militarizadas como objeto das pesquisas em educação” se propõe a apresentar o estado da arte em artigos que investigam a militarização das escolas públicas, publicados em revistas científicas e/ou apresentados em eventos, no período de 2009 a 2019. Dos resultados encontrados pelo motor de busca, foram selecionados 18 artigos que tratam especificamente da militarização das escolas públicas, e que são apresentados aqui para servir aos pesquisadores em educação como ponto de partida sobre o tema.


			Encerrando a obra temos o capítulo 10. “Educação, cultura política e memória social: resistência aos terrorismos de estado”, assinado por Fernando Bomfim Mariana.  O texto oferece algumas contribuições para o pensamento crítico acerca do significado de terrorismo de Estado a partir da intersecção entre a educação, a cultura política e a memória social. Enquanto categorias epistemológicas fundamentais para o ato societário de rememorar, educação, cultura e memória são revisitadas através de pistas investigativas ao nosso propósito interdisciplinar, seja um conhecimento apontado para resistências contra processos de governabilidade pautados pela violência e pelo terror. 


			





CAPÍTULO 1


			PESQUISA HISTORIOGRÁFICA APLICADA AO CAMPO EDUCACIONAL: PRIMEIRAS APROXIMAÇÕES PARA O USO DE FONTES PRIMÁRIAS


			Francisco Thiago Silva 


			Lívia Freitas Fonseca Borges 


			1.1 Afinal, que história é essa?


			Embora o campo científico das pesquisas em educação tenha se constituído em pilares próprios que demarcam sua especificidade, ainda temos reflexões a acrescentar nas tessituras epistêmicas e metodológicas em torno dos inúmeros assuntos e objetos de investigação na seara dos processos educacionais relativos ao Brasil. 


			Não olvidamos o caráter científico, tampouco a robustez dos conhecimentos produzidos nos inúmeros programas de pós-graduação strictu sensu pelo país e por pesquisadores de trabalho consolidado no campo. Contudo direcionamos nosso texto para as valiosas e, por vezes, subsumidas contribuições da História, em seus diferentes campos e domínios, ao reconhecermos a necessária expansão e ressignificação do conhecimento historiográfico.  


			Trata-se do que apropriadamente Barros (2013) denominou de “Teoria dos Campos Históricos”: a situação de constante dilatação da historiografia, muito pelo uso ampliado de inúmeras fontes historiográficas, para além dos documentos escritos e considerados oficiais. 


			Esse crescimento da História explica-se também pelas tentativas teóricas e metodológicas em realizar análises complexas a partir do diálogo entre a História e outras áreas como a Geografia, a Antropologia, a Filosofia, a Sociologia, a Economia e, no centro do nosso interesse aqui declarado, a Educação. 


			É preciso levar em conta as publicações nacionais abrigadas por estudiosos em seus grupos de pesquisa. A maioria das investigações nasceu no seio do campo educacional com a preocupação em registrar, debater e produzir uma historiografia própria no Brasil para além dos aspectos cronológicos e sequenciais.


			Tomamos como exemplo o grupo de estudos e pesquisa “História, sociedade e educação no Brasil” (HISTEDBR)1 fundado em 1986, no âmbito da Faculdade de Educação da Unicamp, liderado pelos professores Dermeval Saviani e José Claudinei Lombardi.  


			Atualmente, o coletivo conta com mais de 30 grupos de trabalho espalhados em todas as regiões geográficas do Brasil. Possui as seguintes linhas de pesquisa: Historiografia e questões teórico-metodológicas da história da educação, História das Políticas Educacionais no Brasil e História das instituições escolares no Brasil. 


			Em uma Conferência realizada em 2003, Lombardi retoma a importância e lança os desafios que o HISTEDBR tem atualmente: 


			[...] cabe ao HISTEDBR um papel de difícil operacionalização neste momento: continuar articulando parte da comunidade que trabalha e pesquisa em História da Educação, assumindo, porém, a pesquisa enquanto objetivo principal de existência do grupo e que esta nos conduza a definições mais claras quanto as opções teóricas e metodológicas coexistentes no grupo. (p. 20).


			Nossa experiência formativa nos mestrados e doutorados em educação tem revelado o quanto precisamos elaborar estratégias e ações para garantir o movimento da História, enquanto ciência. Além de procurar situar e afirmar as suas contribuições fundamentais para a produção do conhecimento no campo da educação. 


			Nosso incômodo se dá, principalmente, porque a ampla maioria dos pesquisadores ocupados em investigar os processos educacionais ainda faz uso da narrativa histórica,2 equivocadamente nomeada de “contexto ou contextualização histórica” de seus objetos de estudo, seguindo, ainda, o roteiro que por muitas décadas guiou as pesquisas na área: a tradição historiográfica do Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro (IHGB), as escolas de formação do magistério e os trabalhos realizados entre 1940-1970. (FALCON, 2003) 


			Acreditamos que é possível resgatar o rigor teórico e metodológico do campo histórico para somar à educação, especificamente se pensarmos na ideia de propor uma metodologia para auxílio em análises documentais e na escrita dos meandros históricos dos objetos de pesquisa próprios da educação. 


			É preciso desviar do que Warde (1990) denominou de “presentismo pragmatista”, que significa que a história da educação no Brasil desde a sua origem foi considerada uma área de pouca importância.


			Ao final do capítulo apresentaremos nossa proposta de metodologia de análise de fontes primárias aplicada ao campo educacional. 


			Apostamos que será um primeiro passo importante para avançar da perspectiva da história da educação como uma área auxiliar da educação para a tomada de consciência de que ela tem objeto de estudo específico e campo investigativo, que se baseia na história clássica, mas caminha para construir e desenvolver seus próprios métodos de investigação. 


			Nosso texto está estruturado a partir dos seguintes elementos: iniciamos com um breve levantamento acerca do espaço que a temática tem ocupado nas pesquisas acadêmicas; em seguida, debatemos as relações entre os conceitos de história, historiografia clássica e da educação; prosseguimos tratando dos conceitos que envolvem fontes históricas e finalizamos com a proposta de uma metodologia de análise documental voltada para a educação, que prime pelo rigor teórico e metodológico com vistas a fortalecer a ampliação da historiografia da educação brasileira.  


			1.2 O garimpo do que já foi lapidado nas rochas temáticas


			Embora o nosso ponto de investigação delineado não seja propriamente uma novidade no meio acadêmico, reconhecemos a existência de lacunas investigativas importantes no que já foi publicado a respeito da necessidade de constituir caminhos demarcados para e pela história da educação com vistas a consolidar as investigações em nosso campo de trabalho que primem e mesmo que proponham um método ou uma metodologia de análise de fontes primárias como atividade central e primordial na constituição de escritos científicos caracterizados como historiográficos. 


			Saviani (2013, p. 233) pondera que “o estágio atual da história da educação brasileira pode ser considerado como tendo completado o processo de formação do campo. A área encontra-se consolidada e com perspectivas [...] bastante promissoras”.


			Os primeiros livros que tematizaram a respeito da história da educação no Brasil foram: Noções de história da educação de Afrânio Peixoto (1933) e a obra com mesmo título de Theobaldo Miranda Santos (1945); tivemos, ainda, Esboço de história da educação, assinado por Ruy de Ayres Bello (1945), além de História da educação: evolução do pensamento educacional, escrito por Raul Briquet (1946). 


			Dando um salto temporal nos deparamos com um interessante artigo científico, Historiografia da educação brasileira: no rastro das fontes secundárias, de 1993, assinado por Bruno Bontempi Jr. e Maria Rita de Almeida Toledo. O texto traz os resultados preliminares da investigação que os autores coordenam sobre a trajetória e memória da historiografia da educação brasileira. 


			No artigo, os autores chamam a atenção para o que consideram serem os textos mais importantes e complexos para a área: um assinado por Jorge Nagle e outro por Mirian Warde, ambos em 1984. Tanto Nagle como Warde, que permanecem sendo referências no campo, anunciam o frequente desprezo que as pesquisas brasileiras anunciadas como historiográficas da educação, subsomem a dimensão histórica e negam ou desconhecem método e rigor teórico presentes na historiografia clássica. 


			Os motivos apontados pelos referidos autores que justificaram tal situação foram dois: as dificuldades no processo de seleção e depuração das fontes escolhidas e o uso mecânico de interpretações sem a devida descrição historiográfica, tão importante. Pesquisas que estavam contaminadas desses vícios traziam escritos superficiais e a maioria tomava a educação e o espaço escolar como delimitação de pesquisa. 


			Bontempi e Toledo (1993) resumem muito bem nossa preocupação e, ao mesmo tempo, nossa visão de como a historiografia brasileira da educação deve se impor: 


			[...] como uma contribuição à crítica do pensamento pedagógico e procurar intensificar o diálogo entre os diversos campos do conhecimento [...] De outra forma, o reiterado isolamento do campo educacional nos limites do pedagógico continuará apartando-o da discussão, da qual os diversos campos das Ciências Humanas devem tomar parte, em busca de um maior refinamento das referências explicativas dos fatos humanos. (p.28-29).


			As últimas tendências consideradas como avanços teóricos na esteira das pesquisas que envolvem a história da educação no Brasil têm sido as que ligam os processos investigativos ao uso metódico dos referenciais que sustentam a história cultural. As proposições de Falcon (2006) ilustram isso: “Na verdade, portanto, a história da educação utiliza-se dos procedimentos metodológicos, dos conceitos e referenciais teóricos, bem como de muitos objetos de investigação pertencentes à história cultural, e é no âmbito desta última que devemos situá-la” (p.330).


			O nosso diálogo está sustentado na reflexão anterior, mas, também, com a possibilidade de elaborar análises historiográficas para além da história cultural, considerando as características do próprio fenômeno educacional, como objeto de investigação. 


			1.3 História da educação e historiografia


			Embora o título deste item nos pareça superado, em termos epistemológicos, achamos fundamental resgatar algumas das contribuições teóricas da História e das pesquisas do campo da história da educação, para promover um diálogo importante entre as relações sobre história, historiografia, história da educação e historiografia da educação. 


			Trata-se da amálgama sobre a qual assentamos nossa futura elaboração propositiva voltada a oferecer aos pesquisadores em educação e áreas afins uma metodologia de análise de fontes primárias ligadas ao fenômeno educacional. 


			1.4 Aproximações aos conceitos de história e de historiografia


			Desde a obra do historiador grego Heródoto3 (485-425 a.C.), a humanidade passou a resgatar a importância do registro como texto histórico, que é prescindido de pesquisa investigativa. Os seres humanos responsáveis pelas chamadas pinturas rupestres foram, de certa forma, os percussores do ofício do historiador.   


			Civilizações e povos da Ásia Antiga também tiveram seus próprios registros históricos, elementos conhecidos no resto mundo que justificam e comprovam até os dias atuais hábitos e modos de viver dos povos orientais.


			Os povos antigos, como os egípcios, os persas, os gregos e os romanos, e a sociedade europeia ocidental da Idade Média e da Idade Moderna, fizeram, à sua maneira, os escritos necessários para imprimir seu legado ao longo dos séculos. Mas foi o filósofo alemão Karl Marx – ao delinear os passos iniciais de uma história acadêmica para investigar as origens e os resultados do modo de produção capitalista – quem, de fato, consolidou o status de ciência para a História. 


			Os percursos investigativos sobre História da Educação no Brasil foram permeados pela influência do movimento positivista, que ao longo do século XX praticamente tornou hegemônico o trabalho do historiador e do historiador da educação. Junior (2009) nos lembra de que a ampla maioria dos textos do período era caraterizada pela existência de escritos narrativos (descrições) organizados pela cronologia dos fatos recheados pelo olhar legalista ou político.   


			No século XX, Marc Bloch (2001) retomou essa ideia ao afirmar que cabe à História, enquanto campo científico, inserir em sua lente central de investigação o estudo do ser humano no tempo. 


			Portanto foi após a segunda metade do século XIX que a escrita da ciência histórica (historiografia) passou a ser objeto central no ofício do historiador. Em Marx, a histórica luta de classes e a fatídica vida operária do período em que investigou o capitalismo, só encontram espaços de reflexão consistentes na própria História. O alemão discordava da visão idealista hegeliana de história, já que a base investigativa de todos os que pesquisam o meio social está na própria materialidade do sujeito, pois a História “[...] não tem que procurar uma categoria para cada época, pois ― permanece constantemente no terreno real da história; ela não explica a prática segundo a idéia, explica a formação das idéias segundo a prática material” (MARX, 1998, p.36).


			Depreende-se, atualmente, das ideias de Barros (2013), que a História deve ser concebida como sendo a arte de exercer, por meio da pesquisa científica, um “imaginário historiográfico” que respeite os rigores teóricos e metódicos, mas que também ressignifique a função política do historiador. “Dito de outro modo, a História é ciência no momento em que se constitui como campo de pesquisa que exige do historiador método, demonstração, suporte empírico em fontes, referências reais, problematização” (p. 42).


			Na mesma obra, Barros (2013) nos lembra de que, atualmente, a ciência histórica necessita romper com as elaborações meramente narrativas e interpretativas. Situação que já preocupava o historiado inglês Edward Hallet Carr (1996), o intelectual em meados do século passado esboçava uma preocupação teórica importante quando dizia que os historiadores são sujeitos pertencentes a sua própria época e, por esse motivo, elaborações historiográficas que não levassem em consideração os próprios cientistas que as escreviam, estavam fadadas a serem, também, mais uma escrita narrativa e pouco reflexiva propositiva. Assim, o conceito do que é história está intimamente ligado às ações do historiador: 
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